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7 DE FEBRERO DE 2008

Embajador Izben Williams, Representante Permanente de Saint Kitts y Nevis, y Presidente de la Comisión de Seguridad Hemisférica 
Secretario General, José Miguel Insulza

Distinguidos Embajadores y Representantes Permanentes, 
Observadores Permanentes e invitados especiales:

Embajadora Perla Carvahlo Soto, Secretaria General Adjunta del Organismo para la Proscripción de las Armas Nucleares en la América Latina y el Caribe (OPANAL); y 


Embajador Tibor Tóth, Secretario Ejecutivo de la Comisión Preparatoria de la Organización del Tratado de Prohibición Completa de los Ensayos Nucleares (OTPCEN).

Embajador Alexandre Addor-Netto, Subsecretario de Seguridad Multidimensional 

Distinguidos delegados 

Señoras y señores:

Nos reunimos hoy aquí, en esta Sesión Especial de la Comisión de Seguridad Hemisférica para reconocer la importancia de dos instrumentos únicos y sustantivos en el área de control de armamentos y no proliferación: uno es el Tratado de Tlatelolco, considerado una de las contribuciones más significativas al establecimiento de un régimen internacional para la no proliferación de armas de destrucción en masa en las Américas; y el otro es el Tratado de Prohibición Completa de los Ensayos Nucleares. 


En 1967, antes del advenimiento del Tratado sobre la No Proliferación de las Armas Nucleares (TPN) y en el punto álgido de la Guerra Fría, los estados de América Latina suscribieron el Tratado de Tlatelolco, creando la primera zona regional libre de armas nucleares del mundo.  Hoy, América Latina y el Caribe constituyen, sin ninguna duda, un ejemplo en el proceso mundial de no proliferación para otras regiones.


Debemos aplaudir a los líderes políticos de América Latina y el Caribe de aquel entonces que firmaron el Tratado, por su compromiso con la paz, la estabilidad y la seguridad, y, por supuesto, en el contexto actual, esperamos que este compromiso noble y realista pueda mantenerse en el entorno político y de seguridad que prevalece actualmente en las Américas. 

Mediante el establecimiento de la primera zona libre de armas nucleares del mundo en una zona densamente poblada, el Tratado de Tlatelolco creó un importante precedente en la devaluación del papel de las armas nucleares, contribuyendo de esa manera a la paz y la seguridad regionales y asegurando que América Latina y el Caribe siguen libres de armas nucleares.

En este contexto, es apropiado recordar las palabras del Embajador Vargas Carreño, anterior Secretario General del OPANAL, durante el período extraordinario de sesiones de 2007, cuando reiteró que el Tratado de Tlatelolco era visionario en cuanto que liberó a la región del peligro de una carrera armamentista nuclear con el peor tipo de armas. 

Los Estados Miembros de la OEA también subrayaron esto en el período extraordinario de sesiones del año pasado, cuando los países reconocieron el valor disuasivo del tratado y su papel en la prevención del inicio de una carrera armamentista en esta región.

Los Estados Miembros también expresaron su compromiso para lograr el desarme completo y la no proliferación, así como su apoyo a la universalización de acuerdos similares, con el objetivo de garantizar que los  materiales nucleares se utilizan para fines pacíficos.  

Por lo tanto, es muy apropiado reconocer el papel valioso que tanto el Tratado de Tlatelolco como el Tratado de Prohibición Completa de los Ensayos Nucleares (TPCEN) desempeñan en el actual marco institucional de seguridad de la OEA, el cual incluye una diversa gama de instrumentos jurídicos hemisféricos, tratados, mecanismos ad hoc para la consolidación de la paz, la solución de conflictos y medidas de fomento de la confianza y la seguridad que abordan tanto las amenazas tradicionales como no tradicionales a la seguridad.  
La Declaración sobre Seguridad en las Américas, suscrita en la ciudad de México en 2003, reconoce la importancia del establecimiento de la primera zona libre de armas nucleares, y destaca la contribución fundamental de las zonas libres de armas nucleares a la paz, la seguridad y la estabilidad internacionales.
El esfuerzo histórico de América Latina y el Caribe para lograr la plena aplicación del Tratado de Tlatelolco debería servir de modelo importante para otras regiones con creciente interés en alcanzar metas similares.
En América Latina y el Caribe, 32 de nuestros Estados Miembros han firmado y ratificado el Tratado de Tlatelolco.  Además, el Tratado de Prohibición Completa de los Ensayos Nucleares, que procura prohibir todas las explosiones nucleares, ha sido firmado por 31 Estados Miembros de la OEA y ratificado por 29 de ellos. 
La Organización expresa también su satisfacción por el hecho de que Colombia ha ratificado recientemente el Tratado de Prohibición Completa de los Ensayos Nucleares, el 29 de enero de 2008. 
El TPCEN representa un instrumento importante para asegurar el cese de las explosiones de los ensayos de armas nucleares o de cualesquiera otras explosiones nucleares y constituye una medida efectiva de desarme y no proliferación nucleares. 


Con este propósito, la OEA continuará siendo la brújula más constante de nuestra región y  el principal defensor de la paz y la seguridad en las Américas.  Su principal compromiso, como bien es sabido, es continuar brindando apoyo a los Estados Miembros en la reducción y prevención de conflictos, tanto dentro de los Estados Miembros como entre los mismos.

El siglo XX representó un período de muchos conflictos armados e inseguridad causados por preocupaciones sobre el equilibrio de poder, la carrera armamentista, la confrontación entre superpotencias y la disuasión, creado en muchas regiones largos períodos de inestabilidad e incertidumbre.

Ahora debemos realizar todos los esfuerzos posibles para que el siglo XXI sea un período de paz renovada y orden entre los estados, asegurando un entorno conducente a lograr el progreso social, político y económico, así como la seguridad para todos los pueblos de las Américas.
Debemos seguir con nuestros esfuerzos por establecer un acuerdo de seguridad actualizado en todo el Hemisferio, que incluya las nuevas amenazas y enfoques para el mantenimiento de la paz y la prevención de conflictos.  Debemos seguir promoviendo los conceptos y objetivos de la democracia, el desarrollo y la seguridad, que se refuerzan mutuamente, los cuales la OEA, bajo el liderazgo actual, no sólo ha apoyado sino que también los ha aplicado.

Creo que ninguna civilización puede sobrevivir en un entorno de constante amenaza. También opino que ninguna civilización puede sobrevivir cuando el progreso social y económico es imposible. Y no tengo duda alguna en que ninguna civilización puede sobrevivir con la continuación de los costos humano, psicológico, económico, financiero y ambiental provocados por las guerras y los conflictos.
El género humano ha recorrido un largo camino y ha progresado en muchas áreas. En el ámbito de la paz y la seguridad debemos hacerlo mejor. Debemos mejorar el nivel de cooperación y movilizar la voluntad política y el compromiso en todos los niveles con el fin de mantener la paz y la estabilidad en el mundo y especialmente en el Hemisferio Occidental.

Señor Presidente, distinguidos delegados, les deseo a todos una sesión especial exitosa. 


Muchas gracias.
� FILENAME  \* MERGEFORMAT �CP19543S03�











�.	En cumplimiento de las resoluciones AG/RES. 2273 (XXXVII-O/07) y AG/RES. 2298 (XXXVII-O/07).





